
Ilustración 17. Las primeras horas del día, los tomasinos las dedicaron a limpiar el polvo y contarse entre ellos lo 
realizado en las fi estas navideñas. Los frailes, entre tanto, convocaron a los coinvestigadores y les pidieron 
realizar las entrevistas que habían acordado la semana anterior en el restaurante ‘Sopas de mamá y postres 
de la abuela’. Días después, con la información obtenida, los frailes y los coinvestigadores de reunieron en 
la Sala de Juntas.





XVII
ROSALBA, 33 AÑOS ENSEÑANDO

EN EL “SANTOTO”

El año escolar 2013 inició el 14 de enero para los maestros tomasinos, 
directivos docentes, personal administrativo y de servicios generales. 
Las primeras horas del día, los tomasinos las dedicaron a limpiar el 
polvo y contarse entre ellos lo realizado en las fi estas navideñas. Los 
frailes, entre tanto, convocaron a los coinvestigadores y les pidieron 
realizar las entrevistas que habían acordado, la semana anterior en el 
restaurante “Sopas de mamá y postres de la abuela”. Días después, con 
la información obtenida, los frailes y los coinvestigadores se reunieron 
en la Sala de Juntas.

 ―Yo realice la siguiente entrevista ―Dijo Lina. Acto seguido, abrió un 
documento Word, proyectó el texto y se dispuso a leerlo en voz alta:

 ―Mi nombre es Carolina, soy educadora de preescolar, tengo 37 años.

 ―¿Cuántos años de servicio llevas en la docencia?

 ―Diez años de experiencia.

 ―Carolina ¿qué experiencias de las que viven tus estudiantes por fuera 
del colegio se pueden traer al aula de clases?
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 ―Yo considero que todas, porque es imposible desconectar lo que es 
de la vida cotidiana de ellos con las experiencias que llevamos al aula. 
Nosotros enseñamos y planteamos ejemplos de lo que vamos a enseñar, 
a partir de esas experiencias de vida que ellos tienen todos los días: 
del viaje con la familia, de la salida al parque, de sus programas de 
televisión, es imposible desconectarlas.

 ―¿Qué área del conocimiento trabajas?

 ―Inglés.

 ―¿Y desde inglés es mucho más fácil…?

 ―Obviamente que sí porque…

 ―¿Cómo se enseña una segunda lengua?

 ―A partir de experiencias, porque lo que se hace es sensibilizar y que 
los estudiantes tengan respeto por la otra cultura. Estás enseñando otra 
lengua y es enseñar otra cultura. Es el conocimiento universal y con eso 
tienes que valerte de su experiencia de vida para enseñar.

 ―¿Tienes alguna experiencia significativa que pudieras contarnos de 
cómo has articulado lo cotidiano en el aula de clases?

 ―De pronto los proyectos de aula que se trabajan, dentro de las mismas 
actividades que traen los textos te ponen esos ejercicios. Cuando tú 
enseñas sitios de la ciudad, entonces traes algunas de las experiencias 
que ellos viven los fines de semana, para enseñar sitios de la ciudad.

 ―¿Cómo que sitios de la ciudad?

 ―El cine, el parque, el colegio, el centro comercial. Mucho del 
vocabulario que uno enseña en el aula es aprendido en sitios cotidianos. 

 ―¿Cómo evalúas una vez que traes el barrio, la ciudad, el cine al aula 
de clase?

 ―A través de tareas que se les deja a los estudiantes, así como muchas 
de las composiciones que ellos hacen de sus ejercicios en clase. Los 
estudiantes traen los ejemplos de lo que hicieron el fin de semana, de lo 
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que hicieron en sus vacaciones y puedo comprender que, por lo menos, 
ellos adquirieron el vocabulario que necesitaban.

Carolina afirma que todo lo que viven los estudiantes por fuera de 
las aulas de clases es susceptible de ser trabajado desde su asignatura 
―dijo Lina, después de leer el texto de la entrevista que ella había 
realizado. Además, Carolina aporta algunos elementos de cómo logra 
articular el saber del aula con el saber que está por fuera de ella, cuando 
afirma: “nosotros enseñamos y planteamos ejemplos de lo que vamos a 
enseñar, a partir de esas experiencias de vida que ellos tienen todos los 
días: del viaje con la familia, de la salida al parque, de sus programas 
de televisión, es imposible desconectarlas”. Es de anotar, que para la 
enseñanza de una segunda lengua es más fácil articular el saber cotidiano 
con el saber científico, porque lo que el estudiante necesita aprender lo 
toma de lo que vive todos los días.

―¿…Y lo que necesitan aprender en otras disciplinas no se puede 
tomar de la vida diaria? ―interrumpió Luis Eduardo.

―Sí, Padre. Pero los profesores de inglés nos llevan ventajas a los 
maestros de otras áreas ―dijo Lina.

―Entonces, tenemos que aprender de los profesores de inglés 
―afirmó Carlos Ariel e invitó a Lina a seguir con el análisis de su 
entrevista.

―Ahora bien ―continuó Lina, Carolina reconoce la importancia 
del saber sensible para lograr que los estudiantes se apropien de los 
referentes culturales de otro país, cuando dice: “A partir de experiencias, 
porque lo que se hace es sensibilizar y que los estudiantes tengan respeto 
por la otra cultura”. Es de anotar que, como afirma Carolina, lo que los 
estudiantes viven por fuera de la escuela, es un importante motor para 
construir narraciones y composiciones literarias en las que se evidencia, 
por un lado, la importancia de lo cotidiano en la elaboración del saber 
racional y, por el otro, la facilidad que tienen los estudiantes cuando se 
les pone a escribir y hablar de lo que ellos hacen diariamente.
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―Mi entrevista es la siguiente ―dijo Nelson al tiempo que empezó 
a leer el siguiente texto:

 ―Mi nombre es Juan Carlos, soy licenciado en matemáticas de la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas. Tengo 12 años de 
experiencia docente, creo que los mismos aprendiendo a ser docente.

 ―Juan ¿qué experiencias de las que viven los chicos, en el día a día, 
por fuera de la escuela, llámese en su casa, en el barrio, en el centro 
comercial, en Transmilenio, puedes traer al aula de clase para enseñar 
matemáticas?

 ―Siempre he considerado que la matemática, más que en su estructura 
formal y abstracta, contribuye… la considero como la búsqueda del 
camino para solucionar situaciones, cualquier tipo de situación, sea 
matematizable o no. Teniendo en cuenta eso, cualquier aspecto cotidiano 
puede traerse al aula para enseñar matemáticas.

 ―¿Tienes alguna experiencia, precisamente de ese saber cotidiano 
traído al aula, que nos puedas narrar o comentar?

 ―Para no ser tan superficial, simplista de traer una experiencia de 
conteo, pagos que se puede dar en cualquier contexto… yo quisiera 
recordar en este momento, particularmente la geometría. La geometría 
está presente en absolutamente todo lo que miramos y, desde ese punto 
de vista, para los estudiantes es mucho más natural aprender geometría 
cuando se observa. Infortunadamente, nosotros como maestros no 
la sacamos del aula, sin embargo, como experiencia cuando uno le 
muestra al estudiante esa aplicación de la geometría, incluso natural, el 
estudiante la lleva y la trae desde su casa, desde cualquier sitio donde 
esté. Particularmente, en grado Quinto, hicimos ese tipo de experiencias: 
salieron, miraron las hojas, el patio, las ventanas y pudieron apreciar que 
absolutamente estamos rodeados de figuras geométricas y lo interesante 
en ese momento fue que empezaron a hablar de geometría, no desde la 
parte teórica, sino de lo que percibían a través de las ventanas, el patio 
los balones y demás.

Nelson hizo una pausa profunda, pasó revista por el recinto y dijo: 
del relato de Juan Carlos, lo primeo que tengo que decir es que aprender 
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a ser docente es una aventura inacabada, siempre se está aprendiendo 
a serlo, él tiene doce años de experiencia y el mismo número de años 
aprendiendo a ser maestro. Esta es una actitud responsable y respetuosa 
por aquellos que aprenden matemáticas de Juan Carlos. De la misma 
manera que Carolina y Juan Carlos reconocen que todo lo que viven 
los estudiantes en su vida cotidiana es posible traerlo al aula de clases, 
además aporta un elemento diferente al ofrecido por la profesora de 
inglés, cuando presenta a las matemáticas “como la búsqueda del 
camino para solucionar cualquier tipo de situación, sea matematizable 
o no”. Sin embargo, aunque aporta, en su relato, una experiencia en la 
cual ha puesto en práctica lo cotidiano, este se reduce exclusivamente al 
contorno escolar: puertas, ventanas, entre otros, y olvida que la ciudad y 
las grandes construcciones arquitectónicas que la engalanan, son, entre 
otras, una importante fuente para provocar el saber racional.

―Mi entrevista es la siguiente ―dijo Andrea:

 ―Mi nombre es Camilo Humberto, tengo 26 años, tres años de 
experiencia como docente.

 ―Nuestros estudiantes viven muchas cosas por fuera del aula de clase: 
en el parque, en el barrio de ellos, en la ciudad ¿qué experiencias de 
las que ellos viven diariamente, en su vida normal, por fuera del aula, 
podemos traer al aula para provocar el conocimiento científico del área 
que le compete?

 ―Bueno, en el área de Lengua Castellana se da la facilidad de la narrativa 
misma: de sus anécdotas, de sus experiencias, de cómo se apropian no 
solamente del conocimiento, sino de la vida misma. Articular esto a la 
clase pues nos brinda como esos puentes que necesitamos.

 ―Es decir ¿uno puede construir narrativa desde lo cotidiano?

 ―Es correcto.

 ―Y la otra pregunta tiene que ver con lo mismo ¿tienes alguna 
experiencia donde hayas explicado lo cotidiano en el aula y que nos 
puedas relatar en este momento?
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 ―Bueno pues, en grado 10º básicamente fue eso, pareciera muy lejano 
el contexto de la literatura española al que viven los muchachos hoy en 
día, pero sí es posible cuando ellos relacionan fragmentos de obras, vidas 
de personajes, incluso cuando abarcamos la biografía de un personaje o 
incluso un periodo histórico. No es ver las cosas aisladas, sino es cómo 
repercute eso en el actuar de ellos hoy en día.

Lo cotidiano es una importante fuerza que puede provocar todo el 
saber que uno quiera ―dijo Andrea. Lo reconoce, no solo Camilo, sino 
también Juan Carlos y Carolina, pero en algunos maestros se hace más 
sencillo y claro, que en otros. En este caso, por ejemplo, Camilo se las 
ingenia para articular fragmentos y apartados de obras clásicas con lo 
que viven los estudiantes, lo cual se hace evidente cuando él afirma: 
“sí es posible cuando ellos relacionan fragmentos de obras, vidas de 
personajes, incluso cuando abarcamos la biografía de un personaje 
o incluso un periodo histórico. No es ver las cosas aisladas, sino es 
cómo repercute eso en el actuar de ellos hoy en día”. Sin embargo, los 
entrevistados ―Juan, Camilo y Carolina siempre anteponen el saber 
racional por encima del cotidiano y no al revés, es decir, la estructura 
mental de estos profesores está diseñada para enseñar el saber racional a 
través del saber sensible, y no el saber sensible como fuente provocadora 
del saber racional. Aunque el relato de Camilo es muy esclarecedor 
cuando afirma que el saber, indistintamente racional o sensible, es uno 
y el mismo.

 ―Mi entrevista se sale de todo lo convencional ―dijo Armando. Tiene 
que ver con la idea de transformar la difícil realidad cotidiana a partir del 
fútbol:

 ―Mi nombre es Jhon Alberto, tengo 34 años y llevo nueve años de 
experiencia laboral.

 ―Jhon ¿tu área cuál es?

 ―Educación Física.

 ―Jhon ¿en educación física podemos traer situaciones de la vida 
cotidiana, a la escuela?
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 ―¡Claro! el área es un campo donde interactúa tanto la escuela como 
todo lo que sucede por fuera de ella. Vemos que hoy en día el boom  es 
la actividad física, el cuidado del cuerpo, el cuidado del medio ambiente 
e incluso el de nosotros, como seres humanos. Entonces, al traer lo 
cotidiano a la escuela no es solamente traerlo acá y enseñarle unas 
bases, o unas habilidades, o desarrollar esas habilidades como tal, sino 
es darles las herramientas a los muchachos para que se desenvuelvan 
dentro de esta misma sociedad. Entonces, la escuela debe ir más allá… 
es romper esas barreras, esos muros y vivir la enseñanza con el día a día, 
con las experiencias de vida.

 ―¿Has traído alguna experiencia de la vida cotidiana de los estudiantes 
al aula de clases? 

 ―Bueno, eso se hizo como una reflexión frente a los muchachos de la 
selección de fútbol que yo manejo dentro del colegio. Y era participar 
en los diferentes torneos y reflejarlo con el campeonato interno de 
nosotros, el colombiano. Entonces vemos esto de las barras bravas y 
cómo se desenvuelve y todo ese trasfondo que siente el hincha al seguir 
su equipo. Entonces, nosotros lo que hacíamos con los muchachos era el 
respeto hacia el otro, compañero de colegio, de torneo, el respetarlo, el 
jugar y que el simple hecho de que yo lleve un color o de que pertenezca 
a una institución no me da ese derecho, valga la redundancia, de causarle 
alguna lesión o un daño. Entonces, el respeto ante todo por el ser humano 
como es y de la libre expresión.

 ―¿Qué resultados obtuviste?

 ―Tuve dos muchachos: uno es Ramiro, un muchacho barrista de 
millonarios, en su momento la condición para que él ingresara a la 
selección fue…aquí lo ventilo, de pronto es una cosa confidente aquí 
entre nosotros, y es que él consumía droga dentro de estas barras. 
Entonces el compromiso cuando se le abrieron las puertas a la selección 
fue eso: dejar, ponerse a un tratamiento, él lo hizo y hoy en día vemos 
otro Ramiro graduado. Entonces yo creo que por medio del deporte, 
por medio de la práctica deportiva, de la actividad física podemos 
llegar a salvar muchas personas, muchos niños que en realidad están 
desenfocados.
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 ―¿Y el otro muchacho?

 ―El otro muchacho es Juan, un muchacho que…pues este no consumía, 
pero tenía un alto nivel de agresividad. Se le exigieron los mismos 
parámetros: que si él nos acompañaba en la selección como líder 
positivo, pues tendría que bajarle a su nivel de agresividad y, finalmente, 
lo pudimos lograr y dar unos buenos resultados con estos dos muchachos.

No hay nada más cotidiano para los estudiantes del colegio Santo 
Tomás de Aquino que el fútbol ―acuñó Armando. Lo viven, van al 
estadio, invierten dinero en aditamentos deportivos, lo juegan en el 
colegio, lo practican en sus ratos libres, los fines de semana, tienen 
videojuegos relacionados con este deporte, FIFA EA Sport, por 
ejemplo. Las clases de John deben ser muy especiales, yo también 
apelo al fútbol de vez en cuando en mis clases de ética y valores. Pero 
aquí algo novedoso, tiene que ver con el aprendizaje a partir de ese 
gusto desmedido por el fútbol, el maestro ha logrado cambiar la vida 
de estos dos muchachos, con dificultades en la convivencia escolar, y 
los ha puesto en el camino correcto, pues los dos se graduaron el año 
anterior. El conocimiento que Galvis tiene de las barras y el encause de 
este saber ha hecho que la pedagogía funcione en beneficio de un chico 
con problemas de adicción y, abandone la droga con el fin de pertenecer 
a la selección de fútbol del colegio. En el caso de Juan, no es muy 
diferente, él es un estudiante rebelde, agresivo y agrede físicamente a 
sus compañeros y, aunque no es adicto como Galvis, también el fútbol, 
con la intervención del maestro, ha sido la experiencia cotidiana que le 
ha servido de pivote para atemperar el genio y el comportamiento de 
este estudiante.

 ―También mi entrevista es muy particular ―dijo Tulio. Acto seguido, 
se dispuso a leer en voz alta, lo siguiente:

 ―Mi nombre es Alejandra, soy docente de Informática, tengo 
experiencia de más de 10 años como docente y mi experiencia en la 
parte pedagógica ha sido gratificante, ya que a los jóvenes les ha gustado 
la materia como tal y he visto aplicaciones en diferentes campos.
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 ―¿Qué situaciones de la vida cotidiana, de lo que viven los muchachos 
por fuera del colegio son susceptibles de traer al aula de clase para 
provocar el conocimiento informático y tecnológico?

 ―He tenido experiencias, en cuanto a que los estudiantes en grado 
11, cuando salen no saben qué hacer, entonces en algunos colegios se 
promueve mucho la educación para el trabajo, entonces se les enseña en 
la parte de informática a construir empresa, a construir microempresa, a 
que ellos se defiendan en lo laboral y que no salgan a hacer un empleado 
más, sino que ellos construyan y crean su empresa. 

 Entonces, en la parte informática yo aplicaba eso frente a que uno 
muchas veces enseña cosas que los chicos no van a utilizar en su vida 
diaria, en su vida cotidiana y más en grado 11 que ya se enfrentan a otras 
situaciones diferentes del colegio. Empecé con el proyecto: Cómo crear 
una microempresa en el colegio y, que esa microempresa les diera a ellos 
las bases sólidas para poder enfrentarse a una realidad diferente, una 
realidad donde ellos tienen que afrontar con situaciones que son un poco 
complejas en cuanto a dinero, en cuanto a la economía, por ejemplo, 
jóvenes estrato uno o dos que iban al colegio con muchas carencias, 
frente a ese proyecto pudieron mostrar soluciones económicas y eso 
les sirvió para solucionar un poco esa parte y solventar sus estudios 
superiores.

 ―¿Has tenido alguna experiencia con relación a los videojuegos?

 ―Sí, en la universidad y en algunos colegios se sataniza y se cataloga 
el videojuego como algo negativo, pero el videojuego tiene muchas 
cosas positivas en las cuales el estudiante aprende a solucionar muchos 
problemas cotidianos y no cotidianos, en ese espacio virtual que ellos 
manejan. Por ejemplo, hay un juego que ellos practican mucho acá, 
que se llama M yC raf t, en el cual ellos tienen que construir y entre ellos 
mismos hacen grupos de trabajo para construir ciertas estructuras y 
enfrentarse a ciertos retos. Entonces, no es individual, sino es grupal 
y como entre todos ellos van construyendo ciertas estructuras y se 
organizan de tal manera que el juego, sino es trabajo en grupo no pueden 
pasar los obstáculos.
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El relato de Alejandra es muy interesante, pero más interesante es lo 
que nos dice ―sentenció Tulio. Cuando afirma: “he tenido experiencias, 
en cuanto a que los estudiantes en grado 11º, cuando salen no saben qué 
hacer, entonces, en algunos colegios se promueve mucho la educación 
para el trabajo”, lo cual quiere decir, que en el colegio Santo Tomás de 
Aquino el saber informático está dirigido a otras necesidades, pero no 
a solucionar problemas diarios. Entonces, se pierde la idea de resolver 
problemas de la vida real y se simula un mundo que no existe. Otro 
hecho narrativo, tiene que ver con el uso de videojuegos en la clase 
de informática, Alejandra encuentra en ellos una poderosa fuerza para 
desarrollar habilidades, trabajo en equipo al tiempo que propicia la 
creatividad en sus estudiantes.

 ―A continuación mi entrevista ―dijo Patricia.

 ―Mi nombre es Rosalba, soy maestra de Ciencias Sociales, llevo 
trabajando en el Colegio Santo Tomás de Aquino 33 años, siempre en el 
área de las Ciencias Sociales, en los grados 4º de primaria a grado 11.

 ―¿Qué situaciones de las que viven los muchachos en sus casas, en 
su ciudad, en el barrio, en Transmilenio, en el estadio, son susceptibles 
de ser traídas al aula de clase para enseñar y provocar el conocimiento 
histórico o social?

 ―Yo estoy convencida de que el diario vivir del país afecta, impacta 
y lleva a través de caminos diferentes, a retomar muchos de los temas 
que se deben trabajar en el aula: de tipo histórico, como también de tipo 
geográfico, a nivel de los hechos que acontecen en el país, por ejemplo, 
las tragedias invernales, el acontecer político, eso indudablemente pues 
se retrae al aula y es siempre un instrumento válido para el trabajo dentro 
del aula.

 ―¿Tienes alguna experiencia donde hayas aplicado esas situaciones 
cotidianas?

 ―Varias experiencias. Una de ellas, por ejemplo, es darles el espacio a 
los chicos de explicar y profundizar aquellas cosas que son muy como 
de su interés particular, y realmente me sorprendía, me sorprendían muy 
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gratamente cuando ellos hacían el despliegue de todo ese saber que 
lograban recapitular, cuando se les dejaba ese espacio muy dado a lo 
que es su interés. En otro campo, por ejemplo, es traer el juego al aula. 
Cuando involucra uno el juego al aula es increíble también como los 
chicos lo disfrutan y aprenden, porque aprenden muchísimo.

Rosalba lleva mucho tiempo trabajando en este colegio ―acuñó 
Patricia. Sin embargo, es importante lo que relata, pues una tormenta, 
los acontecimientos diarios en la arena política, económica y social 
son tan cotidianos como el fútbol, los videojuegos, un almuerzo en 
un restaurante de la ciudad o un viaje en Trasnmilenio, entre otros, y 
cuando estos aconteceres aparecen en el aula, los resultados al momento 
de provocar el saber racional son singulares, por lo menos así lo deja 
entrever la entrevista que le hice a Rosalba. Entonces, lo novedoso, lo 
que siempre es nuevo, es decir, lo cotidiano, puede, sin ningún problema 
provocar el conocimiento científico. Rosalba es consciente de ello, por 
eso afirma que todo lo que acontece por fuera de las aulas es susceptible 
de ser traído a ellas para provocar el saber que los maestros necesitan 
que aprendan sus estudiantes. Pero me parece, aún más revelador el 
hecho de la utilización de los juegos en el aula de clases, más allá de 
los resultados que Rosalba manifiesta, pues mientras nosotros, los 
maestros, enseñamos con juegos, nuestros estudiantes son diestros y 
dedican muchas horas del día a los videojuegos.

―¡Muchas gracias! ―dijo Rubén Darío, mientras los coinvestigadores 
se retiraban de la Sala de Juntas.

―Las entrevistas y las interpretaciones que hicieron los 
coinvestigadores, deja en claro que existen magníficas experiencias 
educativas, pero desarticuladas entre sí ―aseveró Luis Eduardo ante 
sus dos compañeros. En algunos casos, primero, está el saber racional y, 
luego, el conocimiento sensible, en otros, los intereses de los estudiantes 
son condicionados al cambio de su comportamiento y en últimas, no 
existe una idea clara de cómo poner todo lo que viven los estudiantes 
en la ciudad: el barrio, la calle, el centro comercial y el ciberespacio.
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―Necesitamos revisar las pedagogías inventadas por el hombre 
hasta el día de hoy para ver cuál nos sirve en nuestro propósito ―dijo 
Carlos Ariel un tanto desconsolado.

Los días posteriores estuvieron caracterizados por el trajín del inicio 
de las actividades escolares y en la preparación del Foro Educativo. 
Luis Eduardo estuvo encargado de la publicidad y las invitaciones, 
Rubén Darío y Carlos Ariel, en cambio, se dedicaron a la planeación y 
logística del evento.


